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La  aceleración  del  tiempo  y  el
orden divino
La aceleración diaria del tiempo y de los acontecimientos del
mundo se presenta como parte del orden establecido por Dios.
En medio de este proceso se manifiesta una lucha constante
entre el bien y el mal, donde tanto lo divino como lo maléfico
se intensifican. El cumplimiento profético de Amós 9:13 se
asocia  a  esta  aceleración,  mostrando  una  superposición  de
eventos y una intensificación espiritual. La repetición de las
profecías confirma que Dios insiste en advertir y enseñar a la
humanidad.  Tal  como  afirma  Eclesiastés  1:9-11,  nada  es
completamente nuevo, sino que los ciclos se repiten. A lo
largo de la historia, los juicios y las misericordias divinas
se alternan de forma constante.

Repetición de profecías y juicios
divinos
Las  guerras  y  acontecimientos  relevantes  coinciden
repetidamente con fechas y festividades bíblicas como Purim,
Pesaj y Sucot. Esta repetición sugiere un patrón histórico
donde  los  enemigos  aprovechan  momentos  de  celebración  y
enfoque espiritual. En medio de estos tiempos de crisis, Dios
enfatiza la misericordia, la bondad y la justicia como valores
centrales. El mensaje de Isaías capítulo 1 recuerda que el
sacrificio vacío carece de valor sin una vida recta. A pesar
del aumento de conflictos, el llamado no es al temor, sino a
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la fe. La humanidad es exhortada a avanzar con esperanza en
medio del caos.

La copa del vino del furor de Dios
y su simbolismo
La humanidad atraviesa una etapa marcada por la crueldad, el
egoísmo y el “sálvese quien pueda”. En este contexto, surgen
fraudes y latrocinios internacionales que acompañan una crisis
mundial  de  gran  magnitud.  Jeremías  capítulo  25  describe
simbólicamente la copa del vino del furor de Dios. Esta copa
no representa armas físicas, sino el juicio divino manifestado
a través de la guerra y el colapso de las naciones. Todas las
naciones están llamadas a beber de ella como consecuencia de
sus actos. El juicio se presenta como una respuesta directa a
los caminos recorridos por la humanidad.

La  tercera  guerra  mundial  y  el
anticristo
La tercera guerra mundial es descrita como el cierre de un
ciclo profético de conflictos. De este escenario emergerá el
anticristo,  presentado  como  un  falso  pacificador.  Las
trompetas  que  anuncian  esta  guerra  ya  se  perciben  en  el
aumento de tensiones internacionales. El conflicto entre Rusia
y Ucrania se muestra como una antesala de enfrentamientos
mayores. Ezequiel 7 anuncia que el fin viene sobre los cuatro
extremos de la tierra. El tiempo se acorta y el día de tumulto
sustituirá a la alegría.

Violencia,  juicio  divino  y  la
hecatombe final
La violencia se ha levantado como una vara de maldad que cubre
a  la  humanidad.  Este  incremento  de  injusticia  anuncia  la



cercanía del fin profetizado por Jesús. En ese tiempo, todos
estarán contra todos y nación contra nación. No quedará impune
quien practique la violencia y la corrupción. Dios permitirá
el dominio del último anticristo como parte de su juicio. Este
periodo  revelará  la  verdadera  naturaleza  de  los  sistemas
humanos y expondrá la perversión generalizada.

El globalismo, el poder económico y
la profecía
El globalismo aparece como un sistema que busca quebrantar a
naciones  enteras  mediante  el  colapso  económico.  Ucrania  y
Europa  son  presentadas  como  objetivos  de  este  modelo
financiero.  El  capitalismo  salvaje  globalizador  intenta
someter a los pueblos a través de la deuda. El Banco Mundial y
el Fondo Monetario Internacional se muestran como pilares del
nuevo orden mundial. Europa acumula deudas que la vuelven
vulnerable a este sistema. El Salmo 21 anuncia finalmente la
ira de Dios contra sus enemigos y su derrota definitiva.

Redención universal y salvación a
través de Cristo
A pesar del juicio, se anuncia una oportunidad de redención
universal. Aquellos que estén firmes sobre la roca vivirán en
el gozo del amor de Dios. La voz del Buen Pastor, Jesucristo,
resonará en todo el mundo llamando al arrepentimiento. Dios es
misericordioso y lento para la ira, y ofrece salvación a quien
se vuelva a Él de corazón. Este llamado incluye ayuno, lloro y
conversión sincera. La salvación se presenta como una puerta
abierta antes del cumplimiento final del juicio.

Multiplicación  de  recursos  y  la



iglesia renovada
Dios proveerá multiplicación de recursos como panes, peces,
harina y aceite para los quebrantados. Esta provisión servirá
de  consuelo  y  testimonio  del  cuidado  divino.  La  iglesia
renovada  en  su  primer  amor  resplandecerá  con  fuerza.  Su
santificación será un poderoso atractivo para multitudes. El
resplandor de Cristo atraerá a muchos a la salvación. Este
tiempo marcará un avivamiento visible y profundo.

La formación de la familia eterna
de Dios
El plan de Jesucristo culmina en la formación de la familia
eterna de Dios. Él es el primogénito que vino al mundo para
multiplicar esa familia. Este propósito incluye sustituir a
los ángeles caídos. La obra se completará cuando se alcance el
número predestinado de los escogidos. Todo forma parte de un
diseño  divino  establecido  desde  el  principio.  La  historia
humana avanza hacia el cumplimiento final de este plan eterno.


